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A muchos niños y adolescentes de los años 50 la apasionante 
lectura del tebeo ”Hazañas Bélicas” les hizo transportarse en sus 
juegos infantiles a las trincheras de la II Guerra Mundial o la Guerra 
de Corea. Era una época en la que la imaginación era principalmen-
te el gran juguete del que se disponía, y no hacía falta nada más, 
imaginación y la pandilla de amigos del barrio que se juntaba en 
la calle a revivir las más gloriosas batallas que habían leído en los 
comics…

El General Custer, Toro Sentado eran otro de esos papeles que 
los niños se repartían a la hora de jugar., Indios contra vaqueros en 
una lucha sin cuartel que podía durar tardes y tardes bajo la mirada 
cansina de algunos vecinos que se asomaban con desidia a las ven-
tanas ignorando las tremendas hazañas que se estaban librando en 
su barrio convertido, así, de improviso,  en el lejano Oeste.

La televisión ahondó más en el valor añadido que representaba 
portar un arma, (los demás te respetaban, era la única forma de 
“imponer la justicia”…) Series como el Equipo A, llevaron a las 
nuevas generaciones un abanico más amplio de armas y unas histo-
rias que iban perdiendo en imaginación y se iban estereotipando en 
los papeles que las series nos proponían.

Actualmente, los niños, frente a su videoconsola despliegan un 
amplio saber sobre el alcance de las armas de fuego, las empuñan, 
virtualmente, y muchas tardes se dan verdaderos baños de sangre, 
en un desarrollo lineal donde el amigo ya no es necesario y la 
imaginación se sustituye por el recorrido marcado por el guionista 
del juego…

La guerra, ha estado presente siempre en nuestros juegos. De 
hecho, aunque duela decirlo, el uso de la fuerza es algo inherente 
al ser humano a la hora de reafirmar su poder pero… La guerra no 
es un juego de niños. Desde Misiones Salesianas deseamos que las 
únicas guerras que estos vivan sigan estando en su imaginación y 
por eso en este número queremos traerte algunas historias de cómo 
los misioneros salesianos tratan de devolver la infancia a cientos de 
niños a cambio de sus armas.

Jugar es sinónimo de infancia
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“Mi fusil era el mejor juguete que había tenido en mis manos”, recuerda Ma-
nuel, un joven colombiano que formó parte de las milicias de las Autodefensas 
Unidas de Colombia (AUC) y que hoy se encuentra en proceso de reinserción 
en un centro salesiano. Como Manuel, en la actualidad, más de 300.000 niños 
y niñas de todo el mundo son utilizados en conflictos armados, según organis-
mos internacionales. Cuantificar el número es difícil ya que en muchos países 
no existen siquiera registros de nacimiento. Reclutar a menores para combatir 
se ha convertido en una práctica habitual en muchos países del planeta. Mien-
tras millones de niños y niñas juegan con balones y muñecas, otros juegan a 
la guerra, pero con balas de verdad.

* NOTA DE REDACCIÓN: Cuando hablamos de niños, nos referimos tanto a chicos como a chicas.
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¿Quiénes son
los niños soldado?

Son menores de 18 años que forman parte de 
cualquier tipo de fuerza o movimiento armado 
regular o irregular, según la definición de organi-
zaciones internacionales que luchan para que los 
menores dejen de ser utilizados en las guerras que 
asolan el planeta.

Los niños son, en general, mejores soldados que 
los adultos. Los menores obedecen sin rechistar, 
son fáciles de reemplazar, aprenden rápido, son 
fanáticos y realizan las labores más peligrosas. Los 
niños soldados lo mismo sirven para cocinar, traer 
agua, hacer trabajos de espía, mensajeros o escla-
vos sexuales. Y lo mejor es que no se organizan ni 
se levantan contra sus líderes.

La mayoría de los niños soldados son raptados 
y secuestrados de sus familias, colegios… Pero 
también los hay que se unen a estos movimientos 
armados por voluntad propia. En este caso, son ni-
ños con escaso nivel cultural o analfabetos, con fa-

milias desestructuradas y numerosas, con padres 
ausentes o que han abandonado el hogar, que 
sufren maltrato… Y ven que si se “enrolan” 
en un movimiento armado tendrán la protec-
ción del grupo y podrán prosperar.

Una vez entran en la guerrilla o en grupos pa-
ramilitares, su salida es muy complicada. Reciben 
un fuerte adiestramiento militar, con dura discipli-
na… Se les obliga a cometer abusos, violaciones, 
asesinatos… Se les obliga a matar a miembros de 
su familia y que otros lo vean para que el menor 
no pueda volver. A la mayoría se les da alcohol 
y drogas para hacerles insensibles a una realidad 
difícil de vivir. “Se somete a los niños a duros en-
trenamientos y ejercicio físico, y se les dan drogas 
en vez de comida. Cuando se pasa el efecto, se 
vuelve a empezar, entrenamiento y ejercicio… y 
más droga. Después se somete al niño a realizar 
un acto cruento, como asesinar a alguien o agredir 
a un miembro de su familia. Sólo después pueden 
comer algo. Llega un momento en que los niños 
solo con oler la comida, son capaces de hacer 
cualquier cosa”, explica el padre salesiano Mario 
Pérez que ha trabajado muchos años con niños de 
la guerra en la República Democrática del Congo.

Los menores soldados que desertan dejan de te-
ner honor. Si no consiguen escapar son torturados 
e, incluso, asesinados. Si lo consiguen y llegan a 
un sitio seguro, estarán amenazados durante toda 
su vida. 
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Países donde hay
niños soldados

Latinoamérica, África y Asia son los continentes 
donde mayoritariamente hay menores que luchan 
en guerras.

Afganistán
Angola
Burundi
Camboya
Colombia
Filipinas,
Guatemala
Guinea Bisau
Honduras
Liberia
Mozambique

Myanmar
Nepal
Nicaragua
Congo
El Salvador
Sierra Leona
Somalia
Sri Lanka
Sudán
Uganda.
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Educación vs Violencia
La labor fundamental de los Salesianos, educa-

ción para los jóvenes y niños desfavorecidos, cobra 
más sentido que nunca cuando se trata de menores 
que han sido utilizados como soldados. Su reinser-
ción en la sociedad pasa por un trabajo de acogida, 
de amor y de formación. Estos niños no han tenido 
infancia y su educación ha sido la violencia y el 
castigo. Sufren pesadillas, ansiedad, problemas de 
socialización, no tienen interés por las cosas… “y 
su primera opción ante un conflicto es la violencia, 
matar”, explica el padre Mario.

Manuel.

Los Salesianos hemos trabajado varias iniciativas 
en distintos países para recuperar a los menores 
soldados, para sensibilizar sobre este problema y 
para luchar por que los derechos de los niños se 
cumplan. Uganda, Colombia, Sri Lanka, Congo… 
son países donde las guerrillas, las milicias y los 
ejércitos utilizan niños en la guerra.

Colombia,
Ciudad Don Bosco

Más de 11.000 niños, según la organización 
Human Rights, son o han sido utilizados en comba-
tes armados. Las FARC, el ELN y las Autodefensas 
reclutan a menores de los pueblos de Colombia. 
Desde 2003, el Gobierno colombiano y las milicias 
llegaron a un acuerdo de desmovilización, sobre 
todo, de los menores. Hoy, los niños siguen for-
mando parte de estos grupos armados.

Los Salesianos trabajan con los menores desmo-
vilizados desde los inicios. En la Ciudad Don Bosco 
realizan labores de reinserción con los menores que 
se desvinculan de los grupos armados y allí reciben 
educación. “Llevo aquí diez meses y ya no hablo 
de fusiles ni emboscadas. Estoy aprendiendo un ofi-
cio”, explica Manuel. Como este joven, cientos de 
chicos y chicas tienen otra oportunidad. En Ciudad 
Don Bosco, reciben formación escolar, capacitación 
profesional, atención básica y orientación para la 
reinserción laboral. De esta manera, en Misiones 
Salesianas, entendemos que los jóvenes podrán 
volver a la sociedad y ser buenos ciudadanos.

«Llevo aquí diez 
meses y ya no 
hablo de fusiles 
ni emboscadas. 
Estoy aprendiendo 
un oficio»
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Reportaje

Congo,
Don Bosco Ngangi

El centro salesiano Don Bosco Ngangi 
abrió sus puertas hace más de veinte 
años para acoger a menores desfavore-
cidos de la ciudad de Goma. Su trabajo 
con los niños soldados es el más delicado. 
“Es imposible devolverles la infancia por-
que han vivido y visto cosas atroces, pero 
intentamos que vuelvan a ser civiles”, 
explica el padre Mario.

La mayoría de los menores soldado 
que llegan a Don Bosco Ngangi son anal-
fabetos y ninguno sabe porqué estaban 
luchando.

En el centro, viven alrededor de 175 
menores ex combatientes. Muchos de 
ellos fueron raptados de sus poblados, 
otros se presentaron voluntarios debido a 
las condiciones de pobreza en las que so-
breviven estos pequeños. Aunque en Con-
go, acabó la guerra hace ya unos años, 
muchos de estos menores aún siguen en 
su proceso de reinserción. Las autoridades 
creen que más de 7.000 niños fueron uti-
lizados como soldados, tanto por el Ejérci-
to como por las milicias.

En Ngangi, aprenden carpintería, corte 
y confección, albañilería o fontanería… 
Así, podrán tener un trabajo cuando dejen 
el centro.

Sri Lanka,
Centros Don Bosco

Más de 20 años de guerra en Sri 
Lanka, dejaron al menos 50.000 niños 
soldados, según Unicef. A estos, hay que 
añadir los huérfanos, los abandonados, 
los refugiados, los enfermos… Los Sa-
lesianos en este país han trabajado día y 
noche para que los jóvenes y los menores 
se formen y olviden la guerra. “Nos ocu-
pamos de su plena rehabilitación física, 
psicológica, social y cultural”, explican los 
salesianos de Mannar.

El Gobierno pidió a los salesianos que 
se hicieran cargo de más de 500 niños ex 
combatientes en las filas de los rebeldes. 
Estos fueron distribuidos por los 17 cen-
tros que hay en el país. Tenían una edad 
de entre 11 y 12 años. “Tener un arma 
es divertido al principio, pero combatir y 
ver la muerte tan de cerca crea heridas 
muy difíciles de curar”, advierten. 

“Curar” a estos niños no es una tarea 
sencilla, “pero ya hay jóvenes ex solda-
do que son profesores y educadores que 
ayudan a otros que han pasado por lo 
mismo”.
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Reportaje

La serie “Hombres de Honor” me fascinaba. Todos 
los días veía esta serie en televisión y me veía ca-
muflado, como los soldados que aparecían en ella, 
con mi morral y mi fusil. Cumpliendo órdenes y 
gritando ¡Viva Colombia! Las muchachas me admi-
rarían. Tenía 12 años.

Dos años más tarde, ya tenía mi fusil y mi uniforme 
de camuflaje. Pertenecía a los grupos de Autodefen-
sa. Me convertí en un “paraco”. Yo veía que en mi 
pueblo, Segovia, los paramilitares mandaban más 
incluso que las legítimas autoridades.

Mi madre y mis hermanas no sabían nada de mis 
intenciones. Y mi padre nos había abandonado y 
hacía vida marital con otra mujer.

Pedí ayuda a mi primo, que pertenecía al Bloque 
Central Bolívar, para que intercediera por mí ante 
los comandantes, pero se negó porque yo era muy 
delgado y no muy alto. Pero no me di por vencido. 
Averigüé quien era el que mandaba en Segovia y fui 
a buscarlo. Este me recomendó ir al corregimiento 
de Santa Isabel para que hablase con el mando 
central. Y fui. Llegué de madrugada. El comandante 
me vio tan decidido que me dio la oportunidad de 
hacer el curso de entrenamiento y si lo pasaba me 
quedaría.

Inicié el curso con otros 60 jóvenes. Yo era el más 
joven y el más pequeño. Tenía 14 años. Durante 
dos meses estuve preparándome. Mi primera mi-
sión, una semana después de acabar con mis ejer-
cicios, fue para rescatar un ganado que pastaba en 
territorio de guerrilla en Amalfi. Bordeamos el río 
Mata y nos atraparon en una emboscada. Vi morir a 

uno de mis compañeros. Yo estaba paralizado, pero 
hice lo mismo que los otros. Disparé a una vaca y 
me escondí tras ella. El infierno duró cinco horas.

Después llegaron más combates. Quizá una de las 
experiencias más espantosas fue en un combate 
con las FARC. Tuvimos que rajar y extraer las vís-
ceras de ocho cadáveres, después las dejamos en 
el camino para que todo el mundo lo pudiese ver. 

Tras un año de combates donde estuve a punto de 
morir en varias ocasiones, me trasladaron de uni-
dad. Fue a la escuadra de operaciones especiales. 
Fui el escolta del comandante. Debí caerle bien, 
porque me permitió ir a casa durante dos semanas 
de permiso. Tenía los bolsillos llenos de dinero, yo 
no bebo y no lo gasto con mujeres. En casa, conocí 
a Olga una chica del pueblo de Segovia. Lo pasé 
estupendamente esos días.

Más tarde, el Gobierno comenzó las negociaciones 
con los paramilitares y la guerrilla para desmovilizar 
a los combatientes. Yo decidí que tras dos años que-
ría volver a casa y llevar una vida más normal. Fue 
en diciembre del año 2005.

El 6 de enero llegué a Medellín para comenzar el 
proceso de reinserción. Durante las navidades estu-
ve en casa, de permiso, y fue la mejor Navidad que 
he pasado. Un año atrás, esas mismas fechas las 
pasé solo y de guardia en la montaña.

Hoy tengo 17 años y trabajo duro para apren-
der y ser un buen mecánico. Desde que estoy en 
el Centro Don Bosco veo el mundo más despejado 
y parece que mi vida de combate fue hace mucho, 
mucho tiempo.
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Misión Informativa

Hambre no, gracias a ti
Es el título de una iniciativa reali-

zada en Huelva que ha conseguido 

27.000 kilos de alimentos para el 

centro de menores de Porto Novo 

en Benín.

Los ciudadanos de 
la provincia andaluza 
se han volcado con 
esta campaña de re-
cogida de alimentos. 
Además, se han acer-
cado a la realidad que 
viven cientos de niños de la calle en Benín. Los Sa-
lesianos en Porto Novo trabajan para que los niños 
de la calle, que han sido abandonados o han sido 
víctimas de mafias, tengan un espacio donde edu-
carse y convertirse en buenos ciudadanos y buenos 
cristianos. En el centro dan cobijo a más de 1.400 
niños en situación de riesgo. Gracias al Foyer Don 
Bosco en Porto Novo los niños y niñas de la calle 
tendrán un mejor futuro.

Nuevo proyecto
en México

Misiones Salesianas 2.0

El municipio de León cuenta con 

un nuevo servicio para los más pe-

queños: un Centro de Atención a 

niños y niñas Don Bosco. 

El centro abrió sus puertas el pasado mes de abril 
y es un programa 180º que pretende la mejora de 
las condiciones de las “colonias” con más proble-
mas de pandillas juveniles en la ciudad. El Centro 
tendrá un horario flexible y atenderá a niños y ni-
ñas que no pueden ser atendidos porque sus padres 
pasan el día en el trabajo. Los menores tendrán 
un espacio donde jugar y realizar sus tareas. Habrá 
talleres de creatividad, de teatro, clases de apoyo 
escolar… Además, se ofrecerá una comida a los 
60 niños y niñas que podrán acudir a este centro.

Misiones Salesianas se adapta a 

los nuevos tiempos. Desde ya pue-

des suscribirte para recibir en tu 

correo electrónico nuestra “news-

letter”.

Un nuevo canal de comunicación con aquellos 
que colaboran con nosotros o que quieren estar al 
día de las actividades y proyectos que los salesia-
nos llevamos a cabo. Cada mes, con un solo click, 
podrás acceder a noticias, a nuevas acciones, a las 

últimas noticias de las misiones salesianas. Ade-
más, recibirás nuestra revista Misiones Salesianas 
y con solo reenviarla a tus contactos nos estarás 
ayudando a difundir el proyecto salesiano. 

También puedes seguir la actualidad de Misiones 
Salesianas en nuestra página de Facebook o a tra-
vés de nuestros comentarios en Twitter. Síguenos 
en nuestras redes sociales para no perderte nada 
de lo ocurre en Misiones Salesianas.

Si todavía no te has suscrito,entra en
www.misionessalesianas.org.
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El Padre José María Tejero nos escribe desde Juan 
Lacazé en Uruguay solicitándonos ayuda para las 
actividades que tienen previstas en el Centro Juvenil 
que se encuentra abierto a todos los niños, niñas , 
adolescentes y jóvenes de la ciudad durante todos 
los días del verano desde las 3 de la tarde hasta las 
9 de la noche. 

Esta actividad es de vital importancia en la pe-
queña ciudad del distrito de Colonia, alrededor de 
15.000 habitantes. Para hacerse una idea, más de 
400 niños y adolescentes entre 5 y 15 años parti-
cipan de ella animados por 75 jóvenes animadores. 
Por la mañana el equipo de animadores prepara y 
ultima los detalles de la jornada. Las actividades son 
las típicas de cualquier campamento urbano, tiem-
po de ocio, deporte, campeonatos diversos, playa, 
paseos, meriendas, momentos para la reflexión, 
reuniones formativas, celebraciones eucarísticas los 
domingos y las fiestas, canto, teatro, cine…

Si quieres colaborar con este 
gran objetivo, no te olvides de 
indicar el código 2170 en el con-
cepto de tu donativo.

2170  Actividades para 
Centro Juvenil

en Uruguay

“Para nuestra comunidad este es un desafio muy grande puesto 
que la ciudad ha incorporado el Centro Salesiano como una institu-
ción “símbolo” de la generosidad de los jóvenes que redondean un 
año de esfuerzo estudiantil y/o laboral, entregando su tiempo libre 
a los más pequeños. ¡Hay que ver como numerosos adultos que en 
su momento animaron este centro evocan esa experiencia llenos de 
cariño y gratitud por el enriquecimiento que les aportó!”.
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Nuevas aportaciones: C.L.MdA. 

Puente la Reina, 50€. J.A.T.V.Z. 

Madrid. 100€, A.D.M.C. 

Madrid, 100€. FREALON 50€. 

M.C.B.Serra, 400€. M.C.N.F. 

Villajoyosa, 50€. S.M.LdB. Pam-

plona, 30€. M.C.dlT.S.Madrid, 60€. 

M.A.A.R. Bailén, 30€. Anónimo, 

50€. L.M.P.A. Pamplona, 200€. 

P.I.N. Telde, 12€. G.O.S. Madrid, 

300€. G.C.C. Villaviciosa de Odón, 

60€. J.N.A.H. Las Palmas de Gran 

Canaria, 200€. Anónimo, 50€.

2167  Material y 
equipamiento escolar

En marzo, llegaba a Misiones Salesianas una 
solicitud de ayuda de parte del padre Javier Alberto 
Bonecchi. En su carta nos comentaba la necesidad 
que tenían para poder atender la demanda de 
apoyo escolar en el barrio Don Bosco de Córdoba 
Argentina. Y la importancia de realizar esta tarea 
de cara a frenar el abandono escolar que está im-
perando en la región y especialmente en las zonas 
más desfavorecidas donde los salesianos vuelcan 
sus esfuerzos.

Hoy podemos decir con orgullo que gracias a la 
ayuda de todos hemos conseguido que los niños del 
barrio Don Bosco puedan ya contar con un equipa-
miento en condiciones para el estudio, y también 
para su tiempo de ocio, material didáctico. Pero no 
solo eso, sino que también van a poder recibir una 
merienda diaria como compensación al esfuerzo 
que realizan en los estudios y organizar algunos 
paseos y salidas culturales.
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No nos iremos de Costa de Marfil
César Fernández y Antonio Bermejo. Misión Salesiana de Abiyán*

La detención de Gbagbo el pasado mes de 
abril, no trajo consigo la calma de la población 
civil que seguía temiendo por sus vidas y por 
las posibles represalias. Aunque, lo cierto, es 
que no ha habido buenos y malos en el conflic-
to. Ambos bandos han cometido “fechorías” y 
quienes verdaderamente han perdido han sido 
los marfileños de a pie. Quizá la situación más 
grave es la que se ha vivido en Duékoué donde 
a finales de marzo más de 800 personas fueron 
masacradas. 

Tras la detención de Gbagbo, los salesianos, 
los imanes y miembros de otras confesiones 
nos reunimos en la parroquia salesiana de San 
Francisco de Asís para hacer un llamamiento a 
la calma y pedir el desarme para conseguir la 
paz deseada y comenzar el trabajo con la pobla-
ción que más necesita de nuestra ayuda.

En Costa de Marfil, los Salesianos tenemos tres 
obras: Korhogo, en el norte del país, Duékoué, 
en el centro oeste, y Abiyán, en el Sur. Y los pro-
blemas en Costa de Marfil no son de 2011. Los 
problemas vienen de lejos, de la rebelión que se 
produjo en 2002 y que dejó al país dividido en 
dos: la zona gubernamental (centro y sur) y la 

zona de la rebelión, al norte. Se suprimieron los 
partidos, hubo persecuciones… 

La crisis vivida a principios de año, ha afec-
tado a nuestras obras de manera distinta. En 
Korhogo, la parroquia, el colegio y el centro 
juvenil, ha funcionado de manera habitual. No 
ha habido problemas ya que siempre fue una 
zona rebelde.

En Duékoué, donde hay una parroquia, un 
centro de formación profesional, un hogar para 
los estudiantes y un centro juvenil, las dificul-
tades han sido y son grandes. Nuestra misión 
en esta ciudad ya pasó grandes dificultades en 
2004 debido a las persecuciones. Los guerés, 
población autóctona de la zona, persiguieron 
a los burkinabéeses, que trabajaban los cam-
pos principalmente. La misión, en un principio, 
atendía a unos 60 poblados y llegó a acoger a 
15.000 refugiados burkinabéeses. Unos meses 
más tarde, los burkinabéeses apoyados por los 
rebeldes persiguieron a los guerés. El problema 
quedó latente y salió a flote a finales del mes 
de marzo, cuando las tropas de Outtara entra-
ron en Duékoué en la ofensiva para acabar con 
Gbagbo. Muchas personas en Duékoué huyeron 

Los últimos meses, Costa de Marfil ha vivido una guerra abierta. Los combates 
entre los leales al presidente Gbagbo y las fuerzas republicanas de Ouattara han 
sido graves y han provocado una crisis humanitaria. Se habla de miles de muer-
tos, más de un millón de personas han tenido que abandonar sus casas, faltan 
medicinas, agua potable y alimentos… La población aún está asustada y teme 
que haya represalias. 

* Se ha respetado la forma de escribir del autor
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a Liberia, pero muchos otros se refugiaron en la 
misión salesiana de Santa Teresa del Niño Jesús. 
En menos de 24 horas, llegaron más de 20.000 
personas. Las lluvias provocaron que la misión 
se quedara sin luz y sin agua. Con los días, fal-
taron los alimentos. La situación fue muy difícil 
porque no tenían nada para alimentar a tanta 
gente y vivían hacinados entre el barro y en 
condiciones inhumanas. Lo “ideal” sería que la 
población fuese regresando a sus casas, pero el 
miedo al camino, a las posibles represalias… 
hacen que permanezcan con nuestros hermanos 
salesianos, que hacen un llamada para que les 
llegue ayuda de manera urgente.

La obra en Abiyán cuenta con una parroquia 
frecuentada por unos 5.000 fieles. Además, 
está el Foyer Magone para los niños de la calle y 
un centro juvenil. La misión se encuentra en una 
zona muy pobre de la ciudad, en el barrio de 

Koumassi, a unos 5 kilómetros del centro de la 
ciudad, donde se produjeron los combates más 
duros. No obstante, aquí se escuchaban los dis-
paros y muy pocos se atrevían a salir a la calle. 
El Foyer acogió a niños que se acercaban con 
miedo y hambre, sucios… Mientras, el centro 
juvenil tuvo que cerrar unos días por el toque 
de queda. 

Ahora, Abiyán trata de recuperar la vida y la 
normalidad. También nosotros en la comunidad 
tras haber sufrido unos días muy difíciles. He-
mos pasado miedo, y las autoridades españolas 
nos han dado la posibilidad de evacuarnos, pero 
nosotros nos quedamos en Costa de Marfil. Si 
antes de esta última crisis, la población nos ne-
cesitaba. Ahora, mucho más. No sería justo, ni 
solidario ni cristiano dejar a todas estas perso-
nas solas y sin ayuda.
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No podemos olvidarnos de Haití

Hace más de un año que tuvo lugar el Encuentro de Donantes para Haití en 
Moulin-sur-Mer donde se vieron las necesidades más urgentes del país. 

Reforzar la Fundación Rinaldi (Drouillard)

Gressier

Un año de Moulin-sour-Mer

En ese momento, aparecieron muchas propuestas de emergencia y reconstrucción. Muchas iniciati-
vas están hoy en vías de cumplirse gracias al apoyo de todas las personas y organizaciones que han 
colaborado para que Haití vuelva a ponerse en pie.

Desde la Procura de Misiones Salesianas de Madrid hemos hecho un gran esfuerzo para ayudar 
a que lo antes posible nuestras actividades se pusieran en marcha y parte de ello ha sido gracias a 
vuestras donaciones.

Ampliación de la oficina Misiones Salesianas Madrid

Rehabilitación de las instalaciones eléctricas Misiones Salesianas Madrid

Rehabilitación de la antigua casa provincial Misiones Salesianas Madrid

Formación de personal Jóvenes y Desarrollo

Equipamiento técnico de Construcción Jóvenes y Desarrollo

Personal para la elaboración de proyectos
(2 personas) 

Jóvenes y Desarrollo

Personal expatriado
(2 arquitectos y 3 personas para administración y gestión)

Jóvenes y Desarrollo

Construcción de Depósito de Materiales Misiones Salesianas Madrid

Formación profesional
(planificación y organización de programas de formación)

Jóvenes y Desarrollo

Construcción del colegio Jóvenes y Desarrollo

Jardín de infancia Jóvenes y Desarrollo

Construcción del internado Jóvenes y Desarrollo

Rehabilitación de la Sala Polivalente Misiones Salesianas Madrid

Atención psicológica a profesores y alumnos Jóvenes y Desarrollo

Logros conseguidos
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Ampliar la residencia comunitaria en Cayes

Ampliar la residencia comunitaria en Fort Liberté

Ampliar la residencia comunitaria en Gonaives

Construcción de la Casa Provincial en Fleuriot

Construcción del Auditorio en Enam

Construcción de los Edificios Profesionales de 
Petion-Ville

Construcción de los centros juveniles de Enam, 
de Gressier y de Fort Liberté

Construcción de la Universidad en Cayes

Construcción del internado en Cayes

Construcción de la residencia de la comunidad 
en Enam

Construcción de la residencia comunidad en 
Gressier

Finalizar los muros de protección

Contratación de personal de seguridad

Reconstrucción de 3 capillas en Cité Soleil

Reconstrucción del centro salesiano de estudios 
superiores en Fleuriot

Reconstrucción del centro parroquial en Cité 
Soleil

Reparación de suelos y techos de edificio princi-
pal en F. Vicent…

Thorland

La Saline

Otros

Y aún quedan cosas por hacer...

Fleuriot

Construcción del Alojamiento para la Comunidad Misiones Salesianas Madrid

Reconstrucción del OPEPB Misiones Salesianas Madrid

Apoyo en el centro de salud de las escuelas (2 médicos y 7 enfermeras) Misiones Salesianas Madrid

Participación de jóvenes haitianos en el JMJ de Madrid 2011 Misiones Salesianas Madrid

Búsqueda de patrocinadores y Relaciones Institucionales Jóvenes y Desarrollo

Mantenimiento de la escolarización de los alumnos Misiones Salesianas Madrid

Análisis sectorial de las obras de construcción y reconstrucción Jóvenes y Desarrollo

Reconstrucción del Post Noviciado Misiones Salesianas Madrid

Nueva casa provincial Misiones Salesianas Madrid

Demolición del viejo Instituto de Filosofía y Post Noviciado Misiones Salesianas Madrid
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No podemos olvidarnos de Haití

La Secretaria de Estado para la Cooperación, Soraya Rodríguez Ramos, 
visitó el pasado mes de mayo las obras de construcción del Centro Educativo 
en Gressier, financiadas por la Agencia Española de Cooperación Internacio-
nal y de Desarrollo (Aecid). 

La Secretaria de Estado
para la Cooperación visita Haití

“En la educación está el futuro, el porvenir de todas las sociedades, y esto es lo más impor-
tante para Haití”, subrayó Soraya Rodríguez durante la visita. El centro en Gressier tendrá una 
escuela y un internado para los menores huérfanos. Además, de una escuela profesional y una 
escuela agrícola.

En la actualidad, en Gressier realizan actividades lúdicas y recreativas durante los fines de 
semana para promover el desarrollo integral de niños y jóvenes de la zona.

Haití ya no está en las primaras páginas de los periódicos ni en las noticias.  Son muchos los 
objetivos conseguidos, pero también mucho lo que queda por hacer. ¡No te olvides de Haití!



No podemos olvidarnos de Haití
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Cristian, el chico de la guitarra

Llegué a Medellín con mi familia con siete años 
de edad. Mi familia eran mis dos abuelos maternos, 
mi madre y mi hermana tres años mayor. Llegamos 
como desplazados de Ituango, municipio del noroc-
cidente de Antioquia, donde en aquella época em-
pezó la guerra entre la guerrilla y los paramilitares. 
En medio de este conflicto mi familia fue objeto de 
hostigamientos y serias amenazas debido a que un 
tío mío era soldado del Ejército. 

Llegamos a Altos de la Cruz, barrio marginal de 
Medellín, asentamiento de una buena parte de los 
desplazados de Ituango. Las primeras semanas las 
pasamos en el rancho de un familiar, mientras cons-
truíamos uno propio con latones, tablas, plásticos y 
otros materiales de desecho. Mi madre por fortuna 
no demoró mucho en encontrar trabajo como em-
pleada doméstica, por días. 

Fue así como empecé una nueva vida en el  mun-
do urbano, para mí muy raro; un mundo con nuevos 
vecinos, nuevos amigos, otras posibilidades, otras 
tentaciones, pero no menor hostilidad. Altos de la 
Cruz era en ese momento un barrio lleno de necesi-
dades y problemas de convivencia, donde los niños 
fácilmente se volvían mandaderos de narcos, o se 
involucraban con los milicianos como emisarios e 
informantes. 

Siempre rehuí involucrarme en esos asuntos. 

Solo una vez pensé en hacerlo, por la rabia que 
me produjo el asesinato de mi tío. Mi miedo me 
aconsejó alejarme del barrio. Por la mañana asistía 
a la escuela del sector y en la tarde me iba para el 
centro de la ciudad con un amigo, a vender dulces 
y galletas en los semáforos y los buses. A las siete 
de la noche regresaba al rancho y le entregaba a mi 
madre la mitad de las ganancias del día.

Para ese momento, tuve dos nuevas hermanitas, 
ambas sin padre a la vista, completamente a cargo 
de mi madre.

Una noche me retrasé y no alcancé el último bus 
a Altos de la Cruz. Y hubiera tenido que dormir —
por primera vez— en la calle, si no es porque mi 
amigo, con más experiencia que yo en gaminerías, 
se acordó del albergue para menores de Ciudad Don 
Bosco, en el barrio Robledo. Y allá fuimos a pasar 
la noche. 

Al día siguiente me llevaron al Patio, el lugar que 
la institución tiene en el centro de Medellín para 
acoger y atender transitoriamente a los menores 
de la calle. Allí me encontraron un grado avanzado 
de desnutrición, pero ajeno por completo al uso de 
sustancias psicoactivas, el mal que más carcome a 
los niños de la calle. 

En realidad yo no era un niño de la calle, pero es-
taba a un centímetro de serlo. Por eso la trabajado-
ra social habló con mi madre y le propuso dejarme 
interno en la institución, en condición de protección, 
así empezó para mí, a mis diez años de edad, una 
nueva vida. Otra más. 

 Me llamo Cristian y no sé nada de mi 
padre, nunca, en los quince años que 
ya tengo, lo he visto. Ni siquiera en el 
recuerdo tengo un rastro suyo.

 Se ha respetado la forma de escribir del autor.
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Los primeros días me asusté, y estuve todo el 
tiempo a la defensiva, pues mis compañeros eran 
muchachos curtidos de calle, peligrosos algunos. 
Pero, poco a poco, fui entrando en buena sintonía 
con el ambiente general del Patio. La comida y la 
cama eran maravillosas, encontraba reconfortante 
la atención que recibía de los educadores, y podía 
visitar a mi madre los fines de semana. 

Pero, sobre todo, pude disfrutar de la amistad y 
los juegos con los otros niños. Aunque no todas las 
veces fue amable la movida. También me tocó es-
grimir los puños y enfrentarme a los que quisieron 
“caciquiarme” y arrebatarme mis cosas.

Luego me trasladaron al Hogar de Transición de 
Ciudad Don Bosco. Por la mañana iba a clases en 
la escuela y por la tarde hacía el aseo, participaba 
en actividades lúdicas o jugaba fútbol, que me en-
canta. Como también me encanta la música, y aquí 
descubrí que tenía talento para ella. 

Desde un principio me aficioné a la guitarra, de-
dicándole todos mis ratos libres. Muy rápido saqué 
los primeros acordes. Mi guitarra me la regaló el 
padre Pelli. La llevé para casa y practicaba los fines 
de semana que visitó a mi familia, e incluso enseño 
a tocar a dos niños del barrio.

También aprendí a tocar piano. Me tocó apren-
der para no quedarme fuera del grupo musical que 
conformó el profesor de música, que necesitaba un 
pianista no un guitarrista. Este grupo ha ganado no-
toriedad y su presentación ya es obligada en cuanto 
acto público se programe en Ciudad Don Bosco, lo 
cual me ha hecho un chico muy popular. Yo toco 
lo que me pongan, y lo que más me gusta cantar 
son las baladas. También formo parte del grupo de 
teatro, con el que ya me he presentado en Pereira, 
Cartagena y Barranquilla.

Cuando salgo el fin de semana procuro visitar a 
mu familia, con la que sigo manteniendo un vínculo 
muy estrecho. Quiero mucho a mi mamá, quien 
recientemente trajo otra hija al mundo, la quinta 
en su cuenta. 

Las visitas las aprovecho para estar con mi novia, 
una niña de 14 años que me quiere mucho 

Pero son visitas que también me entristecen, no 
me gusta ver la pobreza en que vive mi familia: seis 
mujeres, incluida mi abuela, que dependen del ma-
gro sueldo de mi madre, en un rancho que en ocho 
años casi no ha tenido mejoras. Y se me avinagra 
el ánimo cuando mis hermanas me piden plata y 
no tengo nada para darles, yo, el único hombre de 
la casa. 

Llevo ya  cinco años en Ciudad Don Bosco y curso 
actualmente noveno de bachillerato. No he decidido 
si estudiar artes gráficas o mecánica automotriz. Lo 
que sí sé con seguridad es que seguiré cantando y 
tocando la guitarra. De pronto, por esa vía también 
es posible avanzar en la vida y ser feliz.
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¿Cómo conociste
Misiones 

Salesianas?

¿A través de quién
llegaste a nosotros?



Familia Loring García
e-mail

Me dirijo a Uds. por primera vez desde que colaboro 
con Misiones Salesianas desde hace más de vein-
te años. En este tiempo terminé mis estudios, me 
formé como profesional y formamos una familia mi 
mujer y yo. Tenemos tres hijos estupendos a los 
que intentamos educar en la Fe y el Amor a Cristo, 
Carlota, que es la mayor, ha hecho su Primera Co-
munión y como le impresionó mucho el terremoto 
de Haití con todas sus terribles consecuencias quiere 
ayudar a otros niños que lo han perdido todo.

Carlota decidió que ella tiene todo lo que necesita 
por lo que solicitamos en su nombre a familiares y 
amigos que no le regalaran nada sino que metieran 
en un sobre lo que consideraran oportuno y que 
todo el dinero que se reuniera lo enviaríamos para 
la reconstrucción del Centro Don Bosco en Gressier 
y otra parte para el Proyecto “Balas por Tizas” en 
Darfur para que otros niños como ella tengan la 
oportunidad de recibir una  buena educación y po-
der ganarse la vida el día de mañana.

Esperamos que estos granos den muchos frutos con 
el esfuerzo y amor que los Salesianos ponen en 
todo lo que emprenden y hacen.

Sin otro particular, reciban un fuerte abrazo.




